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A ti, que tienes este libro entre tus manos y has elegido conocer cómo termina esta historia, gracias por hacerla realidad y dejarte llevar por la magia de las hadas.


			Gracias de corazón.


		


		

		








	PLAYLIST


			UH OH - Neoni


			Control - Halsey


			Hold me down - Halsey


			I Walk the line - Halsey


			sHe - ZAYN


			LET THE WORLD BURN (with G-Eazy & Ari Abdul) - Remix - Chris Grey, G-Eazy, Ari Abdul


			LUNA - Feid, ATL Jacob


			that way - Tate McRae


			WONDERLAND - Neoni


			We Are Young (feat. Janelle Monáe) - fun, Janelle Monáe


			RIP - Neoni


			DARKSIDE - Neoni


			Up in Flames - Ruelle


			What’s My Name - China Anne McClain, Thomas Doherty, Dylan Playfair, Disney


			Look After You - The Fray


			WAOH - Kabasaki, Israel B, Quevedo


			la di die (feat. Jaden Hossler) - Nessa Barrett, jxdn


			Roman Holiday - Halsey


			Play with Fire (feat. Yacht Money) - Sam Tinnesz, Yacht Money


			like that - Bea Miller


			rápido lento - Emilia, Tiago PZK


			Like That (Jack’s Version) - Jack & Jack


			Swim - Chase Atlantic


			HALO - Quevedo, La Pantera


			MACHINE - Neoni


			Night Falls - Dove Cameron, Sofia Carson, Booboo Stewart,
Cameron Boyce, Thomas Doherty, China Anne McClain, Dylan Playfair, Disney


			Turbulencias - Kabasaki, Juseph, SAIKO, Quevedo, Love Yi, Jader, Yago Roche, Fabbio, La Pantera, ELIZALDE


			Drive - Halsey


			Your Idol - Saja Boys, Andrew Choi, Neckwav, Danny Chung, KEVIN WOO, samUIL Lee, KPop Demon Hunters Cast


			Walkin on Water - Stray Kids


			This is the Beginning - Ely Eira


			Jordan I - SAIKO, Quevedo


			Good in Goodbye - Madison Beer


			Virtual Diva - Don Omar


			War of Hearts - Ruelle


			messier - Tate McRae


			GRIS - Quevedo, ROSO


			Fresh Out The Slammer - Taylor Swift


			mad woman - Taylor Swift


			WHERE DOES YOUR SPIRIT GO? - The Kid LAROI


			Gasoline - Halsey


	








	

	Aviso de contenido


			Lenguaje malsonante, violencia, armas, drogas, escenas y alusiones sexuales, muerte, mención de violencia doméstica


		








	Nota de la autora


			Si has llegado hasta aquí, sabrás que Dark Times es una ciudad que esconde muchos secretos; nada es lo que parece ser y hay muchos misterios que comenzaron a revelarse en Dark Times. Y, si estás leyendo esto, quiere decir que aún tienes en mente el final. Si no es el caso, te recomiendo que te leas el último capítulo y el epílogo, ya que ahí encontrarás todas las respuestas que debes tener en cuenta para adentrarte en este. Otros detalles que es necesario recordar tienen más que ver con cosas de la trama que han ocurrido: las famosas muertes tan cronometradas, las múltiples teorías que se hacen y las revelaciones a las que llegan nuestros investigadores particulares (capítulos ocho y dieciséis de Dark Times, entre otros) y las relaciones entre ellos, en especial entre nuestra reina y nuestro rey (capítulos dieciocho y veintisiete, por ejemplo).


			¿Tienes todo eso en mente? Genial, entonces ha llegado el momento.


			Te doy la bienvenida al final de esta historia.


			Y recuerda: «En un mundo con tantas máscaras, alguna tenía que resquebrajarse».


Con amor,


			Alexandra Smoak


			









Prefacio


			Nunca Jamás siempre había sido puro. Había sido ese lugar mágico con el que soñaban todos los niños y niñas; esa isla a la que todos los adultos habían deseado ir alguna vez en su infancia.


			Habitada por criaturas mágicas y piratas, y rodeada de magia de polvo de hada, Nunca Jamás era el hogar de muchos. Entre ellos, destacaba un niño que solo quería ser capaz de volar. Un niño que se negaba a crecer y que solo quería jugar.


			Pero el reloj de la vida no ha parado de correr.


			El tiempo es más importante de lo que parece: afecta a los objetos, a los lugares y a las personas.


			Y afectó a ese niño.


			Y a Nunca Jamás.


			Tic.


			Tac.


			Tic.


			Tac.


			Tic.


			Tac.


			¿Qué pasará ahora? ¿Volverá Nunca Jamás?


			Nadie sabe lo que pasó con la isla, pero ya no existe.


			La segunda estrella a la derecha se apagó hace mucho tiempo.


			Y nadie sabe lo que pasó con ese niño, solo que ya no está. Está perdido.


			



			



			



			



			



			



			O, al menos, lo estaba.


		








	PARTE I


			



«El tiempo en tu contra correrá 


			y la oscuridad tregua no dará».
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			Complejo de héroe


			Muchos años antes


			en Nunca Jamás


			La condena de Hook siempre había sido su complejo de héroe. Esa necesidad innata de proteger a todo el mundo y la nobleza que conllevaba el propio acto solían parecer algo bueno a ojos de los demás, pero en ocasiones no lo era.


			Su hermana Emma le había repetido más de una vez la misma frase, una que, a pesar de que tenía todo el sentido del mundo, el cerebro —o más bien el corazón noble— de Hook se empeñaba en no retener: «No puedes salvar a todo el mundo». Él suponía que el hecho de no querer tener en cuenta esas palabras era lo que marcaba la diferencia entre la bondad que había en su corazón y la que faltaba en el del resto de la gente, pero, al mismo tiempo, también era algo que le taladraba el cerebro una y otra vez. Porque si algo no eran los piratas, era nobles o bondadosos. ¿Significaba eso que no era un buen pirata? ¿O que realmente no era uno? 


			Los pensamientos se arremolinaban en su cabeza, pero su corazón siempre terminaba ganando la batalla y dejaba que su nobleza se antepusiera a todo lo demás; a pesar de que esa fuese su condena eterna. Por eso, en el momento en el que Hook puso un pie dentro de su camarote y vio a aquella frágil hada con facciones delicadas acurrucada en el suelo junto al baúl que contenía toda su ropa, supo que todo estaba a punto de cambiar.


			En ese preciso momento otra persona más se añadía a la lista de gente por la que daría su propia vida, por la que no lo dudaría dos veces antes de saltar por un precipicio si eso significaba salvarla.


			Los ojos brillantes de Tinkerbell lo miraron con el pánico reflejado en ellos y el agua salada de las lágrimas no derramadas. Se rodeó sus delicadas piernas con los brazos e intentó hacerse aún más pequeña. Hook no sabía que las hadas podían cambiar su forma física a placer y, aunque Tinkerbell mantenía sus rasgos característicos de hada, como las orejas acabadas en punta, su cuerpo no era para nada la pequeña figura de la criatura mágica que era. Era una mujer joven, de carne y hueso, con un aura dorada rodeándola.


			Hook cerró la puerta del camarote con delicadeza para no sobresaltarla y avanzó despacio hacia el barril que había junto a la mesa, se sentó manteniendo las distancias con ella y odiando con todas sus fuerzas cada segundo que veía el miedo atroz reflejado en esos ojos que no dejaban de mirarlo.


			—Hola. —El pirata habló despacio, manteniendo un tono de voz suave.


			Tinkerbell abrió la boca para responder, pero todo lo que salió de ella fue un sollozo. Hook hizo ademán de levantarse para acercarse a su lado, pero ella negó frenéticamente con la cabeza; el pánico bailando en su mirada inquieta. El pirata volvió a sentarse y la chica se tranquilizó, respirando hondo por la nariz hasta que sus sollozos remitieron.


			—¿Qué te ha hecho? —Quiso saber Hook, sintiendo cómo un puño invisible le estrujaba el corazón.


			La chica levantó la cabeza con la mirada desenfocada.


			—Me da miedo.


			En cuanto las palabras salieron de la boca de Tinkerbell, Hook supo que las sospechas que había tenido durante años se habían cumplido. Había llegado el momento.


			—¿Dónde está? —preguntó con voz suave pero firme, dejando ver en su tono de voz que el calvario que vivía por dentro estaba a punto de exteriorizarse.


			—No lo sé.


			La respuesta de Tinkerbell cayó como una losa pesada en la estancia.


			No saber dónde estaba Peter Pan era bastante peor que saberlo. Se había vuelto un ser irracional, impulsivo y sin ningún reparo a la hora de conseguir lo que quería. Hook sabía que la muerte de sus padres había sido un completo shock para él, pero no había sido consciente de hasta qué punto llegaba ese sufrimiento. Peter hacía tiempo que había dejado de ser un niño, al menos físicamente hablando, pero por mucho que su cuerpo fuese el de un adolescente de quince años, su mente seguía siendo la de un niño de siete. Un niño que no había podido procesar la muerte de sus padres y se había quedado estancado en una época donde su madre seguía haciéndole la merienda cada día. Un niño cuya memoria seguía anclada en un pasado inexistente para protegerlo de las heridas que ese trauma tan profundo le había causado.


			—¿Puedo quedarme aquí? —Tinkerbell volvió a hablar con voz temblorosa.


			—No tienes ni que preguntarlo. Aquí estás a salvo.


			Tinkerbell asintió en respuesta y Hook dejó escapar un suspiro. Sirvió un vaso de agua de la jarra que siempre tenía en la mesa y se acercó despacio al hada, que lo aceptó agradecida sin apenas moverse. Hook volvió a retirarse hasta sentarse de nuevo en el barril y observó cómo la chica acababa de tranquilizarse a medida que ingería el líquido.


			—Él nunca entra aquí, así que puedes quedarte sin problema. Yo dormiré en otro camarote —anunció Hook poniéndose de pie para coger un morral y meter algunas prendas.


			—¡No! —Tinkerbell alzó la voz, sobresaltándose a sí misma y al pirata, que se giró hacia ella, esperando a que continuara—. No me dejes sola, por favor. No quiero que se acerque a mí.


			—Él nunca entra aquí, Tinkerbell. Nunca ha estado aquí.


			—Por favor —susurró en respuesta, el pánico volviendo a sus ojos y la desesperación proyectándose en el ambiente. Hook asintió y ella esbozó una débil sonrisa—. Y, por favor, llámame Bell.


			El pirata asintió de nuevo y se sentó una vez más en el barril. Ambos se miraron y pasaron lo que debieron de ser horas en absoluto silencio. Hook no sabía cómo actuar, pero su presencia parecía ser suficiente para ella. El miedo fue desapareciendo de sus ojos y poco a poco se relajó, estirando sus esbeltas piernas y permitiendo que Hook se sentase frente a ella en el suelo, con las puntas de sus botas casi rozando los delicados zapatos que calzaba.


			—Gracias —dijo Bell en un momento dado, en mitad de aquel silencio que, si bien había parecido abrumador al principio, se había convertido en un silencio placentero y lleno de calma.


			—Estás a salvo, Bell —repitió él con su característico tono de voz ronco.


			Un escalofrío recorrió visiblemente la piel de la chica y sus mejillas se enrojecieron. Aquella era la primera vez que el pirata pronunciaba el apodo que ella le había pedido que utilizara. Hook no supo el porqué de esa reacción, pero sí que ese color en sus mejillas lo cambió todo.


			Porque, a partir de ese momento, Hook fue incapaz de dejar de mirarla.
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			Miedo


			Muchos años antes


			en Nunca Jamás


			Tinkerbell llevaba experimentando el miedo prácticamente desde que su existencia había tomado forma, desde que había pasado de no ser más que un pequeño punto de luz y polvo de hada a tener un cuerpo y unas alas que le permitían volar. Pero, sobre todo, había pasado a tener un propósito. Las hadas nacían con una misión muy clara: ser la mejor amiga de un niño o una niña, su apoyo incondicional ante la vida y, especialmente, su brújula moral. Eran las encargadas de velar por que supiesen distinguir el bien del mal y aprendiesen a actuar con bondad y luz, tal y como hacían las pequeñas criaturas mágicas. Todo empezaba con la primera risa de un bebé, que se proyectaba hacia el cielo y lo llenaba de esa inocencia que los caracterizaba. Esa era la llamada a la que un hada respondía tomando forma y con la que se forjaba el vínculo entre ella y su humano.


			Lo verdaderamente especial de esa conexión era que no se podía romper, ni siquiera ante la remota posibilidad de que el bebé creciese y perdiese la luz y la bondad que el hada le transmitía. El vínculo podía perderse entre las sombras hasta que recuperase la luz, pero jamás desaparecería, a menos que el niño o niña perdiese el alma por completo, algo que era casi imposible. Esa conexión se transformaba en una eternidad compartida por dos partes cuyas almas cantarían al unísono y no se perderían la una a la otra. Un hada jamás abandonaría a su humano, ni siquiera cuando las cosas se torciesen, porque era ese pilar que todo niño necesitaba, especialmente en los primeros momentos de su vida. Gracias a ese vínculo, el humano siempre sería capaz de encontrar a su hada, hasta en los momentos donde se sintiese más perdido. El hilo que los unía era inextricable e indestructible, creado única y exclusivamente para ese fin.


			Las hadas eran pura magia hecha de sueños y delicadeza envuelta en un aura repleta de luz. Esa luz se propagaba a cada segundo, dejando tras de sí una estela de esperanza y amor. Lo mismo ocurría con el polvo de hada que las acompañaba siempre. Era más que una herramienta; el polvo de hada era la capacidad que tenían de prestar su propia magia a su humano o a cualquiera que lo mereciese, porque la magia estaba hecha para compartirse. Sin embargo, no todas las historias de hadas eran bonitas y no todos los vínculos salían bien.


			A Tinkerbell le hubiese gustado decir que lo supo desde el primer momento, pero nada más lejos de la realidad. Nunca fue capaz de imaginar la oscuridad que corrompería su humano hasta que fue demasiado tarde, a pesar de que los indicios estaban claros…


			Cuando la primera risa de Peter Pan la llamó, Tinkerbell no nació de la misma forma en que lo hacían el resto de las hadas. Su alma sintió un pequeño tirón mágico, pero fue tan sutil que su corazón no tuvo suficiente a lo que atenerse para poder existir y Tinkerbell se quedó en un limbo a medio camino entre punto de luz y hada. Ese fue el primer indicio de que su vínculo sería diferente y Peter Pan no sería un niño cualquiera. No fue hasta que Peter Pan la necesitó de verdad que pudo convertirse por fin en un hada real, con su vínculo y su propósito. La muerte de sus padres fue un impacto que quedó sellado en la mente del niño de una forma irremediable y, cuando no había más que soledad y oscuridad rodeando sus pensamientos, el vínculo terminó de forjarse y Tinkerbell acudió a la llamada del alma de Peter.


			Y fue en ese preciso momento cuando Tinkerbell aprendió qué era el miedo.


			La primera vez que vio a Peter, se encontró a un niño sumido en la tristeza y el silencio, y el alma de Tinkerbell tembló y se encogió ante aquella imagen. El hada simplemente se tumbó junto a ese niño que no hablaba y su sola presencia pareció calmar esa oscuridad. A pesar de que Peter pasó muchos años sin pronunciar una sola palabra, parecía saber perfectamente quién era Tinkerbell y cuál era su papel en su vida. Poco a poco, la luz fue llegando a él e, incluso cuando aún no era capaz de pronunciar ni una palabra, las risas empezaron a aparecer después de una eternidad sin ser escuchadas en aquel barco. Y cuando por fin llegó el día en el que Peter volvió a hablar, todo siguió su curso de magia y felicidad, sin que nadie pudiese anticipar lo mucho que cambiarían sus vidas cuando la oscuridad volviese al corazón de Peter con mucha más fuerza de lo que lo había hecho antes.


			El simple pensamiento del Peter niño que había perdido la luz hizo que Tinkerbell cerrase los ojos y dejase que su mente vagase por aquellos recuerdos, los únicos que estaban bañados de un halo de felicidad en su vida.


			—¡Tink! ¡Mira! He ganado al tío al ajedrez. —La voz de Peter resonó por todo el barco teñida de emoción y alegría.


			Tinkerbell estaba sentada encima de un barril, apenas visible para los marineros en su forma de hada. Escuchó cómo los pasos de Peter se acercaban hasta ella corriendo; sabía que estaba deseoso de compartir todos sus logros con ella y, por eso, revoloteó hasta él para encontrarse en el camino. Peter levantó una mano y Tinkerbell se sentó en la palma, mirándolo expectante y sonriente mientras él le devolvía el gesto.


			—¡Ha sido genial! Hacía mucho tiempo que no le ganaba. Me encanta jugar con el tío.


			Tinkerbell aplaudió encantada, el gesto hizo que unas partículas de polvo de hada volasen hacia la nariz del niño hasta posarse allí, haciéndole cosquillas, y Peter soltó una carcajada musical al viento. El hada adoraba cómo hablaba siempre de su tío. Era pura devoción lo que sentía por el capitán pirata, lo admiraba como si fuese un héroe y, por lo poco que había visto de Hook, sabía que esa admiración era mutua y que el pirata lo daría todo por su sobrino.


			—¿Has visto? Hace mucho sol. ¿Quieres que vayamos a la isla?


			Tinkerbell negó con la cabeza rápidamente. Por mucho que Peter hubiese recuperado su alegría, sabía que a su tío aún le daba cierto miedo dejarle ir tan pronto a cualquier sitio sin él, por mucho que tuviese ya quince años y fuese un adolescente que lo que más ansiaba era explorar el mundo.


			—Pero ¿por qué no? El tío me ha dado permiso.


			Tinkerbell ladeó la cabeza, confundida. Nunca se hubiese esperado que Hook dejase a su sobrino aventurarse en la isla solo.


			—¡Viene con nosotros! ¿A que sí, tío?


			Tinkerbell suspiró aliviada y escuchó cómo el capitán pirata se acercaba a ellos.


			—¿Voy con vosotros a dónde? —inquirió cuando llegó a su lado, observándolos de forma alternativa.


			Tinkerbell se sonrojó y dio gracias a toda el aura de luz que la rodeaba, ya que ocultó su enrojecimiento. Si Peter admiraba a Hook como un héroe, ella también, guiada por los sentimientos del niño. Aunque las hadas no sentían las emociones de la misma manera que los mortales, Tinkerbell se había dado cuenta de que su cuerpo reaccionaba de una manera muy clara cada vez que Hook estaba cerca de ella. Había algo en él que la atraía como la luz a las polillas más despistadas y, aun sin comprender exactamente de qué se trataba, sentía cómo sus mejillas se volvían rojas como las manzanas más sabrosas cada vez que escuchaba el ronco timbre de voz del pirata.


			—¡A la isla! —respondió Peter emocionado.


			Tinkerbell tuvo que darle todo el crédito del mundo al pirata, que ocultó sus verdaderas emociones con maestría y solo ella fue capaz de ver cómo el miedo inundaba sus ojos.


			—Claro —contestó al cabo de unos segundos, con la voz un tanto temblorosa. Posó una mano en el hombro de su sobrino y le dio un apretón cariñoso—. Siempre iré con vosotros a donde sea.


			Y, aunque en ese momento Hook lo dijo con el corazón en la mano, ninguno de los dos se esperaba que poco tiempo después tuviese que incumplir su palabra y se viese obligado a tomar decisiones de lo más difíciles con tal de asegurar su propia supervivencia.


			Aquella supuso la primera de las muchas excursiones que los tres hicieron a la isla con la intención de que Peter explorase el mundo más allá del barco, pero, sobre todo, con la intención de que no lo hiciese solo, con la intención de que nunca más se sintiese así.


			Tinkerbell abrió los ojos de golpe y se incorporó hasta sentarse en la cama del capitán pirata, donde había pasado las últimas semanas sin apenas moverse. Aquellos momentos en los que había visto a Peter sonreír como si no hubiese otra preocupación en el mundo eran los que más valoraba de ser un hada. Eran los que hacían que mereciese la pena tener un propósito y un vínculo. Pero la oscuridad había vuelto al alma de Peter demasiado pronto y ella apenas había podido saborear lo que era tener un mejor amigo que lo diese todo por ella. Había pasado directamente a tener un mejor amigo que lo destruyese todo por ella.


			Peter Pan había dejado de ser tan risueño como antes. Ya no había sonrisas sinceras, partidas de ajedrez con su tío ni carcajadas musicales. Solo obsesión. Hacía semanas que aquel escritor se había marchado, pero Peter seguía releyendo el cuento una y otra vez, una y otra vez, una y otra vez, hasta que fue capaz incluso de recitarlo palabra por palabra. Y siempre comentaba lo mismo: «Este cuento es precioso, mágico. ¡Aquí tengo muchos amigos! Y yo sé que esos amigos están en la isla, Tink. Yo lo sé. ¿Vamos a buscarlos?». Día tras día, Peter viajaba a la isla y no regresaba hasta el anochecer. Tinkerbell siempre lo acompañaba, pero el miedo estaba cada vez más presente a medida que Peter se alejaba más y más de la realidad. No quería pasar tiempo en el barco, solo quería estar en la isla. Daba vueltas y vueltas, explorando cada rincón y buscando a todos los niños que una vez habían abandonado el barco para irse a vivir allí. Niños que no querían ser encontrados… Eran seis y todos en el barco se habían empezado a referir a ellos como los Niños Perdidos.


			—Tienen que estar por aquí, ¡tienen que estarlo! ¡Son mis amigos! —exclamó Peter un día más mientras recorría la isla en busca de aquellos niños que consideraba sus amigos.


			Tinkerbell trató de impedir que se adentrase aún más en el frondoso bosque, pero fue inútil. Peter estaba decidido a encontrarlos, costase lo que costase, sin tener en cuenta los peligros que podía encontrarse en el bosque de una isla que cambiaba sus elementos a placer.


			La pequeña hada se plantó delante de Peter y sacudió sus manos para que el polvo de hada se suspendiera ante los ojos de su humano y se detuviese. Peter paró de correr momentáneamente y miró a Tinkerbell con enfado.


			—¿Por qué no quieres que encuentre a mis amigos? ¿Quieres que esté solo para siempre? —Peter habló con voz queda, al borde de unas lágrimas que Tinkerbell había visto demasiadas veces como para creer en su veracidad.


			El hada negó con la cabeza e intentó hacerle ver a su amigo que no era una buena idea adentrarse en el bosque.


			—¡Me da igual! No eres mi única amiga, no te necesito. ¡Tengo que encontrarlos! Lo que tienes es envidia porque yo tengo más amigos y tú no. ¡Vuelve al barco! ¡No necesito tu ayuda!


			Peter alzó la voz hasta que sus gritos retumbaron entre los árboles y los pájaros huyeron entre el follaje. Tinkerbell retrocedió en el aire, asustada, y vio con miedo cómo las lágrimas desaparecían de los ojos de Peter y la ira hacía acto de presencia.


			—Eres una egoísta, Tink. Ya no quiero que seas mi amiga. ¡Nunca jamás!


			Aquel fue el principio del fin. A pesar de su incapacidad de sentir las emociones humanas, los ojos de Tink se anegaron de lágrimas no derramadas ante los gritos de Peter Pan y se alejó de él, aterrorizada. Había visto en su mirada esa oscuridad de nuevo, pero multiplicada por mil.


			No sabía cómo había ocurrido, pero Peter ya no era Peter.


			—Eso es, ¡huye! ¡No te necesito!


			Peter echó a correr de nuevo por la isla y Tinkerbell se quedó en el aire, desconsolada. En su interior, sintió cómo su alma daba un pequeño tirón y el vínculo que la unía a Peter parpadeaba. Sabía que no se rompería, pero en ese momento fue la primera vez que deseó que sí lo hiciera.


			Tinkerbell se tocó el rostro con las manos y sintió las mejillas húmedas por las lágrimas que las habían empapado al recordar aquel momento. Sentía que solo tenía recuerdos de Peter, porque el Peter que conocía había dejado de existir y ya solo quedaba una sombra de lo que había sido.


			—¡Tink! ¿Dónde estás? ¡Tink! ¡Tink! —La voz de Peter Pan cortó el aire como un cuchillo afilado.


			Aquella era la tercera vez que Tinkerbell decidía esconderse, con el miedo corriendo raudo y veloz por su cuerpo. No sabía si se estaba imaginando aquella voz o si de verdad Peter había vuelto a buscarla, pero se alegró de estar en su forma mortal, rezándole a un Dios que sabía que no existía por que la ausencia de su forma de hada hiciese más difícil que la encontrase.


			—¡Tink! ¡Volveré! ¡Siempre te encontraré, Tink, te lo prometo! ¡Yo te salvaré! ¡Eres mi mejor amiga, solo mía!


			El hada se tumbó bajo los ropajes de cama y se encogió sobre sí misma. Tenía tanto miedo de que Peter cumpliese lo que decía que solo podía intentar autoconvencerse de que nada de todo aquello era real. Peter Pan no había ido a buscarla y ella estaba a salvo.


			—¡Tink!


			El último rugido de Peter Pan resonó por todo el barco y Tinkerbell solo pudo pensar en lo mucho que odiaba su nombre. Lo odiaba con todas sus fuerzas y odiaba mucho más aquel apodo con el que Peter siempre la llamaba. No quería tener nada que le recordase a él, por eso le había pedido a Hook que la llamase por otro nombre. Tink siempre la había hecho sentir pequeña y estaba cansada de sentirse así. Bell era el nombre con el que se sentiría grande.


			Y sabía que eso era justo lo que necesitaba para enfrentarse a Peter Pan.


		








	Perspicaz


			Mamá siempre dice que soy muy listo.


			Bueno, en verdad ella dice otra palabra, pero no sé cuál es. Pero siempre dice que soy muy listo. Todavía soy muy pequeño, pero soy más listo que muchos niños. Puede que solo tenga cinco años, pero de verdad soy muy listo. El tío también me lo dice muchas veces. Me está enseñando a jugar al ajedrez, pero todavía soy muy pequeño. Bueno, pequeño… pero también soy mayor. El tío dice que soy un hom… hom… bre… brecito, pero creo que es algo bueno. Siempre lo dice y yo siempre creo todo lo que dice el tío porque él es muy listo. Más que papá, pero eso no puedo decirlo. Pero mamá dice que siempre hay que decir la verdad y esa es la verdad. Papá a veces es un poco tonto, pero mamá dice que no podemos llamar tontas a las personas porque está muy feo. Pero es la verdad y siempre hay que decir la verdad. No entiendo por qué no puedo decir que papá es tonto. Es la verdad. El tío no dice cosas feas, él es el mejor. Estoy aprendiendo mucho de él. Por eso creo que mamá siempre dice que soy muy listo. El tío es listo y él me enseña muchas cosas, por eso soy muy listo, como él, porque me enseña y yo aprendo. Espero ser siempre tan listo como él, es el mejor. A lo mejor me enseña la palabra que usa mamá para decir que soy listo. Empieza por pe… creo. Pero no sé cómo se dice porque aún soy muy pequeño. Pero soy muy listo, ¿eh? Voy a preguntárselo. No puedo… Mamá se fue con el tonto de papá al barco, y yo estoy esperando en el bosque con mis amigos. Me han dicho que iban a por la merienda. Pero yo quiero ir al barco también. Voy a ir. Soy muy listo, seguro que puedo encontrar el camino.


			Espera, mamá, que voy.


			Que soy muy listo.
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			Protección


			Muchos años antes


			en Nunca Jamás


			Hook tenía a muchísimas personas bajo su protección, muchísimas más de las que él jamás hubiese pensado. Aunque tenía todo el sentido del mundo: era el capitán de un barco y una tripulación entera estaba bajo su cargo. Además, la que una vez había sido una tripulación formada por los niños que había rescatado de un barco con un capitán despiadado y violento ya no era una tripulación infantil. Esos niños habían crecido y se habían convertido en jóvenes que habían madurado de golpe. La magia de Nunca Jamás había hecho que creciesen a una velocidad superior a la normal, con el objetivo de adaptarse a la realidad que vivían. Una vez llegaron a la juventud, esa misma magia permitió que dejasen de envejecer, anclándolos en el tiempo igual que había ocurrido con Hook años atrás.


			El pirata estaba muy orgulloso de su tripulación. Ya no los consideraba solo como a personas a las que proteger; eran su familia, y por la familia haría cualquier cosa.


			Los marineros expresaban de todas las maneras posibles el afecto y el agradecimiento que sentían por el capitán pirata y, si bien Hook no hacía todo lo que hacía a cambio de unos cumplidos, sí que le producía mucha felicidad ser consciente de que lo que había hecho por aquellos jóvenes había tenido un impacto real. Había pasado de protegerlos a que se protegiesen los unos a los otros, aunque él, al ser el capitán, siempre tuviese ese sentimiento de protección mucho más latente que el resto.


			—¡Ey, cap! —La voz de Smee lo despertó de su ensimismamiento y se giró para observar cómo se acercaba a través de la cubierta.


			Smee se había convertido en su segundo de a bordo. Su bondad y transparencia lo habían convertido en la persona en la que Hook más confiaba y la picardía teñida de diversión y alegría que siempre derrochaba era justo lo que necesitaban en el barco. Smee era la persona con la que siempre podías contar para que te sacase una sonrisa y, en un barco cuya tripulación no había visto más que desgracias en su vida, eso era especialmente importante.


			—A ver, ¿con qué vas a sorprenderme hoy? —respondió Hook con la diversión bailando en su mirada.


			El que había empezado a considerar su mejor amigo levantó las cejas dos veces en un gesto pícaro y sonrió de medio lado.


			—Benditos los ojos que te ven, cap. Ya había empezado a pensar que te había dado un telele en tu camarote o que por fin habías abandonado el barco para dejarlo a mi cargo —comentó Smee, provocando que Hook pusiera los ojos en blanco.


			—Claro, estaba pensando justo en eso, en dejar el barco a tu cargo. Claro que sí.


			Hook palmeó la espalda de Smee con fuerza y este se dobló hacia delante.


			—Oye, oye, controla esa fuerza. No sé si quiero saber por qué tienes el brazo derecho tan bien ejercitado, pero relaja, hombre, relaja —replicó Smee con el doble sentido bailando en sus palabras. Hook le dio una colleja cariñosa y su segundo de a bordo sonrió—. ¿He dado en el blanco, eh? Nunca mejor dicho. —Smee hizo un gesto simulando que agitaba un cilindro y se ganó otra colleja, esa vez un poco más fuerte—. Vale, vale, no quieres hablar de tus intimidades conmigo, lo pillo. Pero, ya sabes, quizá te pueda dar algunos consejos.


			—¿Acaso te los he pedido?


			—Tus ojos lo dicen todo. Y que pases tanto tiempo encerrado en tu camarote sin salir también. Cap, tienes que relajar esa mano, hombre. Y lo que no es la mano, ya me entiendes. Debes de tenerla en carne viva.


			Hook puso los ojos en blanco y soltó una carcajada. Las ocurrencias de Smee eran siempre únicas y no podía enfadarse nunca con él a pesar de su falta de tacto.


			—Tú te ríes, pero estoy seriamente preocupado por tu salud.


			—Bueno, si me muero, te quedarías a cargo del barco. ¿No es eso lo que quieres?


			—Pero todavía nos quedan muchas cosas por vivir juntos, cap. Muchas. —Smee rodeó los hombros de Hook con un brazo y oteó el horizonte, señalándolo con su mano—. Algún día, todos estos dominios serán solo nuestros.


			—Somos los únicos aquí.


			—El mar es territorio inexplorado, grumete. Nos aguardan misterios que están deseando ser descubiertos.


			—De nuevo, somos los únicos aquí.


			—Pero los secretos siguen ahí. Y solo nosotros podremos desvelarlos.


			—¿Te repito otra vez lo obvio o…?


			—Joder, cap, eres un experto en acabar con todos mis sueños. Pues nada, vuelta al camarote y a machacártela, que al parecer es en lo que te has vuelto experto últimamente. Igual podrías darnos clases a los demás, si es a lo único a lo que podremos dedicarnos a partir de ahora —comentó Smee, con un falso lamento en sus palabras y la picardía brillando en su mirada—. Aunque si quieres darme lecciones privadas…


			—Te encanta tentar a la suerte, ¿verdad? —replicó Hook apartando el brazo de Smee y rodeándole la cabeza en una llave amistosa.


			—Y a ti te encanta dominar, ¿eh? Oye, que si esto es lo que te va, puedo hacer un esfuerzo por que me guste.


			—Smee.


			Las carcajadas de su amigo resonaron por el barco y Hook negó con la cabeza. Liberó a Smee y le revolvió el pelo blanco como la nieve en un gesto cariñoso.


			—Ahora en serio. ¿Qué está pasando, cap? —inquirió Smee perdiendo la sonrisa.


			Hook lo miró a los ojos y vio la preocupación reflejada en ellos. Su corazón sintió un tirón de cariño y agarró a Smee por la nuca.


			—Nada por lo que tengas que preocuparte.


			Ese era otro de los aspectos que siempre iban de la mano con el sentimiento de protección de Hook: hacer que su familia no se preocupase nunca por él. Le dolía el corazón solo de pensar en provocarles algún tipo de sentimiento negativo o ponerlos en peligro y por eso se callaba todo lo que ocurría. No quería ponerlos en una situación en la que tuvieran que arriesgar sus vidas por salvar la suya.


			—Hook…


			—Smee, no es nada.


			—¿Sabemos si volverá?


			—Puedes estar seguro de que sí, pero no sé cuándo.


			—Hay que estar preparados.


			—Lo estamos.


			—Hook… ¿De verdad lo estamos?


			El pirata lo miró fijamente y, aunque todo en su interior le gritaba que no lo estaban en lo absoluto, proyectó una imagen completamente distinta. Asintió una sola vez con la cabeza y vio cómo Smee se relajaba un poco. Conociéndolo como lo hacía, sabía que era algo momentáneo porque no quería empezar una discusión y Hook agradecía que no lo hiciese, porque sabía que Smee era la única persona que conseguiría que hablase y desvelase todo lo que estaba ocurriendo en realidad con su sobrino y el hada, y él no quería empeorar las cosas. Sabía que la chica estaba muerta de miedo y no quería hacer nada que pudiese ponerla en peligro. Ni a ella ni a nadie.


			—Smee, no te preocupes. Vuelve al trabajo.


			Palmeó cariñosamente la nuca del peliblanco y echó a andar hacia su camarote. Podía sentir la mirada de Smee fija en su espalda, con la preocupación irradiando en oleadas, pero Hook hizo un esfuerzo por ignorarlo. Sabía que en algún momento su amigo terminaría enterándose de la verdad, pero esperaba de todo corazón que no hiciese falta.


			Cuando llegó a su camarote, entró despacio y cerró la puerta con mucho cuidado. Si algo sabía Hook sobre proteger a alguien era que todo debía hacerse de forma cautelosa, especialmente si ese alguien estaba tan asustado como lo estaba ella. Poco a poco, Hook había notado cómo comenzaba a confiar más en él y eso le gustaba mucho más de lo que estaba dispuesto a admitir. Bell se había ido convirtiendo en una de sus personas favoritas en el barco. Había algo en ella que lo atraía de forma irremediable y que lo hacía querer descubrir todas las luces y sombras que escondía bajo la fragilidad aparente de su naturaleza de hada. Y sabía que a la chica le ocurría algo similar o que, al menos, él no le era indiferente. Cuando estaban juntos, las mejillas de ella estaban más tiempo ruborizadas que con su tono pálido habitual y ese simple cambio le provocaba cosquillas en el corazón.


			Hook nunca se había planteado enamorarse, y mucho menos después de la brutal muerte de su hermana y Tristan. Nunca había tenido tiempo para los sentimientos, y se había vuelto aún más complicado cuando su vida cambió y tuvo una tripulación y un sobrino a los que criar. Tampoco había sentido una conexión profunda a ese nivel con nadie, sin importar el género, pero sabía reconocer las señales y veía en él lo mismo que había visto en Tristan cuando se había fijado por primera vez en Emma. Hook se había dado cuenta de que cada día anhelaba con más intensidad el tiempo que pasaba en el camarote, hasta tal punto que había pasado de pisarlo únicamente para dormir y llevarle comida a Bell a llevarle más comida de la necesaria con la excusa de poder pasar tiempo con ella. Incluso a pesar de que sabía que ella no tenía las mismas necesidades básicas y que realmente no necesitaba ingerir comida para sobrevivir, pero, de aquel modo, siempre tenía un pretexto para poder acercarse al camarote sin que la chica se sintiese presionada.


			Sin embargo, en aquel momento, se dio cuenta de que esa vez no llevaba comida en sus manos que excusara su presencia allí. Se maldijo internamente y se dio la vuelta de nuevo para salir del camarote y dejar a Bell tranquila, pero el susurro de las sábanas y mantas al moverse lo detuvo.


			—¿Hook? —preguntó la chica con voz suave, con ese deje musical que siempre parecía caracterizarla.


			El pirata se giró y la vio sentada en la cama, aún tapada con las sábanas hasta la cintura.


			—No quería molestar. Ya me voy —se disculpó retrocediendo hasta la puerta.


			—Es tu camarote —señaló ella, como si fuese algo evidente—. Puedes entrar cuando quieras.


			—No quiero que te sientas incómoda con mi presencia.


			—No lo hago.


			La firmeza de las palabras de Bell y la rapidez con la que las dijo provocaron que el corazón de Hook se acelerase. No había nada que deseara más en ese momento que su confianza, y saber que ya la tenía lo hacía sentirse inmensamente poderoso.


			—Puedes quedarte. Si quieres —añadió Bell tras una breve pausa, desviando la mirada.


			Esas palabras fueron una declaración de intenciones y Hook asintió levemente con la cabeza antes de avanzar hasta ella. Bell se tumbó de lado en la cama, pegándose a la pared para dejarle espacio y, tras quitarse las botas, él se tumbó a su lado, quedando ambos frente a frente. Desde aquella distancia tan mínima, era capaz de ver la gran cantidad de pecas que la chica tenía repartidas por el rostro, como si fuesen las estrellas de la noche más bonita del mundo. Sus mejillas estaban ligeramente ruborizadas y sus ojos brillaban como la segunda estrella a la derecha, aquella que siempre lo había guiado. Un mechón del cabello despeinado de Bell cayó por su rostro y Hook alzó la mano, suspendiéndola en el aire delante de ella, interrogante. Cuando no expresó objeción alguna, los dedos del pirata atraparon aquel mechón y se lo colocó detrás de la oreja. Hook le acarició con delicadeza la mejilla con las yemas de los dedos y retiró la mano con cierta vergüenza. Carraspeó y puso ambas manos debajo de su rostro para evitar la tentación de volver a tocarla.


			—¿Ha venido? —preguntó la chica con voz temblorosa.


			—¿Peter? —inquirió Hook con confusión.


			No solo tenía la voz temblorosa, la propia Bell temblaba de pies a cabeza y sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas.


			—¿Ha ve-venido? —balbuceó de nuevo, como si tuviese miedo de la respuesta.


			—Eh, tranquila… No, no. No ha venido —contestó con rapidez Hook, acercándose un poco a ella para transmitirle toda la calma que él mismo no sentía—. ¿Por qué lo dices? ¿Qué ha pasado?


			—Creo que me estoy volviendo loca, Hook —murmuró ella en respuesta.


			Las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas y el pirata sintió cómo su corazón se rompía en mil pedazos diminutos imposibles de volver a juntarse. Terminó de acercarse a Bell y la atrajo hasta su cuerpo hasta que ambos estuvieron enredados el uno en el otro. La cabeza de la chica encajaba a la perfección bajo la barbilla de Hook y él hundió una mano en su cabello a la vez que le rodeaba el delicado cuerpo con el otro brazo. Bell tembló y se aferró a él con fuerza, haciendo que esos pequeños fragmentos del corazón del pirata se rompieran aún más. El pánico que recorría el cuerpo de Bell era tan palpable que el propio Hook lo estaba sintiendo en cada uno de los poros de su piel. Era un pánico tan crudo que él solo podía pensar en acabar con él, aunque no supiese cómo.


			Pero sí que supo dos cosas: que eso era lo único que jamás podría perdonarle a su sobrino y que haría todo lo posible por mantener a aquella chica a salvo.


			A cualquier precio.
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			Curiosidad


			Tic Tac siempre se había caracterizado por ser un hombre práctico.


			Parecía una cualidad muy banal, pero había cierto encanto en ser práctico, en la capacidad de ser metódico a la hora de hacer las cosas. Si bien era cierto que las repeticiones podían ser aburridas, para Tic Tac eran todo lo contrario. La cadencia de las acciones creaba armonías con las que él se deleitaba, ya que significaban tener el poder de controlarlo todo. Sabía con antelación lo que iba a ocurrir: analizaba las situaciones, leía las intenciones de los que intervenían en ellas y, después, actuaba. No dejaba nada al azar y en el momento en el que algo se salía del molde que había construido para ello, ese control se tambaleaba, y si algo odiaba Tic Tac, era perder el control. Pero la diosa Tique siempre solía estar de su parte y dejar las cosas a su suerte era un concepto que él no contemplaba. Nada ocurría por casualidad, no si él estaba ahí para planearlo todo. Y era precisamente por esa razón por la que todos sus planes siempre se completaban cuando y de la forma que tocaba.


			El control era una ciencia que él tenía dominada a la perfección en todos los sentidos. Su aspecto físico siempre era impecable; no había un solo cabello fuera de su sitio, ni una mota de polvo en sus brillantes zapatos italianos, ni una sola arruga en sus camisas y trajes de lujo. Ah, y su rostro. Él era consciente de lo atractivo que era, de cómo atraía todas las miradas como la más pegajosa de las mieles a las moscas, y sabía muy bien cómo usar esa belleza a su favor. Pero si de algo se sentía especialmente orgulloso respecto a su rostro, era de su capacidad para mantenerse impasible ocurriese lo que ocurriese. Era cierto que contaba con la ventaja de no sentir las emociones igual que el resto de los mortales que lo rodeaban, pero incluso si las hubiese sentido, él sabía que tendría un dominio absoluto sobre ellas, como lo tenía de todas las partes de su propia esencia. Todo se basaba en el control.


			No podía pensar en ninguna ocasión en la que le gustase perder ese control, ni siquiera en el ámbito más físico. Le gustaba dominar, se recreaba en la sensación de placer que el poder le proporcionaba y no dejaba nada al azar. No repetía las cosas dos veces, no tenía miramientos y no le importaba el dolor que pudiese infligir a la otra persona. Su control era suyo y arrasaba con todo sin dejar títere con cabeza. Y, por esa razón, la variable de tener a aquella chica en su edificio había hecho que su control se tambalease.


			No había contado con que Bell —o Wendy o como cojones quisiese llamarse— aceptase su ofrecimiento y lo siguiese. La muy estúpida quizá habría pensado que esa oferta salía de la bondad de su cálido corazón, pero no podía estar más equivocada.


			De nuevo, nada de azares. Solo control y un nuevo plan en marcha.


			Tic Tac entró en su despacho y vio a la chica sentada en la silla delante de su escritorio. Hizo un gesto y el guardia que la custodiaba salió cerrando la puerta. Él no avanzó, se quedó ahí, observando. La gente subestimaba a menudo el gran poder que tenía la observación. Simplemente mirar a alguien durante dos minutos con la máxima atención podía decirte todo lo que querías saber de esa persona. Y aquella chica no era la excepción. Incluso diría que era precisamente el ejemplo más claro de que con un vistazo podías saberlo todo de alguien. Era la persona más transparente que había visto en mucho tiempo, y aún seguía sin entender cómo aquellos piratas simplones no se habían dado cuenta de quién era en realidad. Pero, de nuevo, no todos tenían su capacidad para analizar el mundo, supuso.


			Desde la puerta, observó cómo se tensaba al sentir su presencia detrás de ella. Tuvo que reconocerle que no tembló en ningún momento, pero el miedo que corría por los poros de su piel era tan palpable que Tic Tac cerró los ojos e inspiró profundamente, saboreándolo. Si algo le gustaba de aquella chica, era la fachada de dureza que intentaba mantener a toda costa. Era muy probable que no hubiese olores a orina ni lágrimas de pánico recorriendo sus mejillas como sí había pasado con aquel inútil de Justin Davies, pero ocurría algo mucho más interesante: la actitud desafiante. Era lo que la hacía irremediablemente estúpida, pero también indudablemente cautivadora. A él le llamaban la atención muy pocas cosas en este mundo, pero tenía la firme intuición de que aquella chica haría que se divirtiese.


			Comenzó a andar despacio hacia el escritorio, escuchando cómo la respiración de la chica se entrecortaba con cada paso que daba. Avanzó hasta detenerse justo a su espalda y, con un dedo, apartó el pelo castaño y se acercó a su oreja.


			—¿Me has echado de menos?


			La chica se estremeció y tragó saliva de forma audible; él sonrió mientras se apartaba de ella y rodeaba el escritorio hasta sentarse en su sillón, con un brazo apoyado en el reposabrazos y los dedos de la mano contra la boca, para observarla aburrido. Frente a frente, sus ojos se concentraron en escanear cada mínimo detalle de su rostro, absorbiendo toda la información posible, desde sus mejillas encendidas y los ojos brillantes y rebosantes de furia hasta los labios entreabiertos y el pulso latente de su cuello. Su sonrisa se ensanchó al tiempo que la mirada de ella se endurecía y lo fulminaba, lo que alimentó aún más su diversión.


			—Dime, ¿cómo prefieres que te llame? ¿Wendy o Bell? Aunque creo que ni tú misma sabes cuál es la diferencia entre las dos a estas alturas —comentó con cierto deje de desdén en la voz.


			—Sé perfectamente quién soy.


			—¿Ah, sí?


			—Sí. El que no tiene ni puta idea eres tú.


			—Y, dime, ¿quién soy yo?


			El cambio fue sutil, pero pudo detectarlo. Los ojos de la chica refulgieron durante una milésima de segundo antes de que el miedo hiciese aparición y él ocultó su sutil sonrisa tras los dedos. Lo temía y hacía bien. Quizá no fuese tan estúpida como había pensado. La miró, interrogante, y ella se recostó en el respaldo de la silla a la vez que se cruzaba de brazos. Él había visto ese gesto en incontables ocasiones y siempre pretendía infundir alguna falsa sensación de protección ante la persona que estaba enfrente, pero sabía que la chica se sentía de todo menos protegida en ese momento.


			—No sé, dímelo tú —replicó, y él supo que tenía unas ganas irrefrenables de chasquear la lengua con desdén, pero que se estaba conteniendo porque el miedo aún seguía activando el poco instinto de supervivencia que parecía tener.


			—Ya te dije cómo puedes llamarme. Que a ti te acojone hacerlo no quiere decir que no sepas quién soy. O, al menos, cómo me llamo. —Tic Tac se apoyó sobre el escritorio y miró fijamente a la chica—. Pero para lo que estás aquí, no necesitas saber nada más. Al menos de momento.


			—Hablando de eso, ¿qué se supone que hago aquí?


			—Ser útil. Y, a cambio, yo valoraré esa utilidad.


			—Porque supongo que lo de serme útil tú a mí…


			—Yo no tengo que serle útil a nadie, no te confundas. No estás aquí por un acto de bondad por mi parte, estás aquí porque me sirves. Así que yo que tú me conformaría y actuaría como tal. No me gustan los inútiles.


			Tic Tac se echó para atrás de nuevo y se levantó para ir a por su whisky escocés. Se sirvió un vaso y volvió a su sitio, sin ofrecerle ninguno a la chica. No era un hombre al que le diese por compartir.


			—Si te digo la verdad, no te ofrecí venir hasta aquí esperando una respuesta afirmativa —continuó Tic Tac—. Pero al menos has demostrado que tienes un ápice de inteligencia en esa cabeza hueca.


			—Si pretendes que te sea de utilidad, insultándome no vas por buen camino —comentó la chica con un deje de indignación en la voz.


			—Y si tú pretendes que eso me importe, no puedes estar más equivocada —repuso Tic Tac—. No pienses ni por un segundo que voy a tener miramientos contigo si te pasas de insolente. No soy un hombre piadoso. En el momento en que dejes de serme útil, no me temblará el pulso.


			Los ojos de la chica refulgieron de rabia de nuevo, pero contuvo su lengua y ninguna contestación salió de su boca. Tic Tac sonrió internamente, complacido, y se terminó el whisky de un trago.


			—Me alegro de que lo hayas entendido. Ahora, te lo volveré a preguntar. ¿Cómo te llamo: Bell o Wendy?


			Tic Tac recondujo la conversación para poder llegar al asunto que se traía entre manos. No le gustaba perder el tiempo.


			—Bell —contestó la chica. La duda presente en el temblor de su voz, pero hizo todo lo posible por mantenerse firme ante sus ojos—. Soy Bell.


			—Si tú lo dices, no voy a ser yo quien te lleve la contraria. Supongo que es más fácil autoconvencerte de ser una persona que no eres a creer con firmeza que la persona que eres en realidad merece la pena.


			La chica entreabrió los labios dispuesta a contestar, pero la mirada que Tic Tac le dirigió fue suficiente para que cerrase la boca. Aún no había empezado a perder la paciencia, pero no tardaría en hacerlo, por mucho que aquella actitud desafiante lo divirtiese.


			—Primera pregunta: ¿cuánto tiempo lleváis aquí?


			Tic Tac comenzó a repasar su lista mental. Tenía muchas preguntas, pero sabía que no podía hacerlas todas a la vez. Era desconfiada y, a pesar de esa protección que parecía desear desesperadamente, él sabía que había ido hasta allí movida más por la curiosidad que por su seguridad. Los mortales eran curiosos por naturaleza y, por mucho que ella se empeñase en identificarse como hada, todo aquello que la hacía humana siempre estaba expuesto como las cartas al final de una partida de póker. Esos detalles —la curiosidad irrefrenable, las dudas, el miedo— eran justo los que harían que le proporcionase toda la información que él estaba buscando, incluso sin que ella fuese consciente.


			—No lo sé.


			—Ay, Bell, esto no va a funcionar si empiezas mintiendo. El tiempo corre y no tengo ningún interés en perderlo. No te lo voy a volver a preguntar. —Tic Tac no dejó que la diversión que sentía por dentro se externalizase y adquirió un semblante serio a fin de intimidar a la chica—. Contesta.


			—Te lo acabo de decir, imbécil. No sé cuánto tiempo llevamos en esta ciudad de mierda. Ni siquiera sé cómo hemos llegado aquí, como para saber cuánto tiempo llevamos encerrados en este agujero.


			Ding, ding, ding. Primera píldora.


			Él ya había intuido que ni ella ni aquellos piratas tenían la mínima idea de lo que estaban haciendo en su ciudad. No había otra forma de explicar lo estúpidos que habían sido pretendiendo investigar Dark Times bajo sus narices sin temor a que él interviniera. Él sabía perfectamente por qué habían llegado a la ciudad, pero no podía revelar sus cartas tan rápido. Todo tenía su momento.


			—Segunda pregunta: ¿qué sabéis sobre la muerte de la señora Green?


			Vio cómo el semblante de la chica cambiaba; se tensó y luego una sombra de tristeza se reflejó en sus ojos, como si la sola mención de aquella mujer la apenara. Él sabía que había trabajado en la cafetería de la fundadora, pero no pensaba que realmente hubiese un vínculo afectivo entre ambas. La muerte de la señora Green —y la de la señora Edwards— aún seguían dando vueltas en su cabeza. Por supuesto, había salido ganando y, ante la ausencia de Layla Chambers, ahora él ostentaba todo el poder de la ciudad al haber cogido las riendas del gobierno. Una pequeña firma falsificada de Layla y, de repente, todo se lo cedían a él. Ese objetivo se había cumplido mucho antes de lo que él había imaginado, y aunque no se quejaba, había algo en todo aquello que hacía que saltaran todas las alarmas en su cabeza. La muerte de Patrick Chambers había sido la primera de los fundadores y, sorprendentemente, era la única que él había llevado a cabo. Alguien se le había adelantado con las otras dos y no le gustaba no saber quién.


			—Murió de un infarto.


			—Que me digas lo que ya sé no es ser de utilidad, Bell.


			—¿Y qué quieres que te diga si es lo único que sé?


			—Quizá es lo que sabes, pero no lo que sospechas.


			—No sospecho nada.


			—Que me tomes por estúpido no hace maravillas por tu seguridad.


			—¡Que no sospecho nada! Fue muerte natural.


			—¿Sabes lo que les hago a los mentirosos?


			—¡No te estoy mintiendo!


			—Me gusta recrearme con ellos. Elegir un arma letal, pero deleitarme en su pánico previo, ¿sabes?


			—¡Es la verdad!


			—El cañón de la pistola apoyado contra su frente.


			—¡No sé qué pretendes que te diga!


			—Apuesto a que estarías increíble de rodillas con una pistola entre los ojos. Seguro que sería una estampa preciosa.


			—¡Sospecho de ti! ¡¿Eso es lo que querías que dijera?!


			El silencio siguió a los gritos de Bell y la calma volvió a reinar en la habitación. La respiración agitada de la chica era lo único que se escuchaba y Tic Tac sonrió complacido. Él sabía perfectamente cuáles eran las sospechas de Bell, pero necesitaba ver su lenguaje corporal al admitirlo. Como siempre, el miedo estaba presente, pero en esa ocasión encontró algo más: la duda. No estaba tan segura de su implicación en la muerte de la señora Green como le gustaría y era evidente lo mucho que la cabreaba que sus sospechas no tuviesen una base sólida. Él había averiguado muchas cosas sobre aquel trío y sus investigaciones y, al final, todo se reducía al mismo denominador común: él. O, al menos, las sospechas y la obsesión que sentía Bell hacia él. No sabía muy bien por qué, pero la chica parecía estar dispuesta incluso a inventarse muertos que cargarle con tal de probar que tenía razón y que él estaba detrás de todo lo sucedido. Y esa era otra de las razones por las que estaba tan interesado en ella. Le daba la sensación de que sabía mucho más de lo que dejaba entrever, que sabía cosas que quizá ni siquiera los piratas conocían. Y cosas que le interesaban a él, por supuesto.


			—Ya vas entendiendo cómo funciona esto, muy bien —comentó Tic Tac como quien le da un caramelo a un niño cuando se porta bien. La condescendencia goteó de sus palabras y supo que Bell era plenamente consciente de ella, pero la chica eligió sabiamente no hacer ningún apunte. Estaba aprendiendo a cómo sobrevivir con él de por medio, lo que le añadía un puntito de emoción al asunto. Ya todo se reducía a esperar al momento en el que ese instinto de supervivencia se apagase y Tic Tac aplastase esa esencia de hada con sus zapatos italianos—. Y, dime, ¿por qué crees que yo he tenido algo que ver?


			—¿Cómo que por qué? Estás literalmente en todas partes. ¿De quién cojones iba a sospechar si no?


			—He de confesar que me siento halagado —replicó él, y pudo ver la confusión reflejada en los ojos de la chica—. Pero, desgraciadamente, alguien se me adelantó. Ha acelerado mis planes en cierto sentido, no te voy a engañar, pero esas muertes tenían que haber sido mías igual que la de Chambers, y las he perdido. Eso no me gusta, Bell, y creo que ya te puedes imaginar que no gestiono bien que las cosas no vayan como me gusta.


			—¿Por qué me estás dando tantos detalles de lo que tenías planeado?


			—Como si fueras a salir corriendo con la información a alguna parte.


			—¿Y tú qué sabes?


			Tic Tac volvió a sonreír y se inclinó de nuevo sobre el escritorio mirando fijamente a la chica a los ojos. La confusión aún bailaba en sus iris, rodeada del miedo y de ese fuego que tanto la caracterizaba. Tic Tac se vio reflejado en aquellos ojos que lo miraban con ese toque de desafío y se deleitó en cómo temblaba de pies a cabeza combatiendo su instinto de supervivencia con tal de no ser la primera en apartar la mirada.


			—Sé muchas cosas, más de las que puedas imaginarte —empezó a decir con voz pausada, con la intención de que cada una de las palabras que pronunciara se metiesen bajo la piel de la chica hasta clavarse en lo más profundo de su ser—. Pero sobre todo sé que te puede la curiosidad. Sé que no vas a irte, por mucho que estés deseando hacerlo. —Tic Tac se levantó de su silla y rodeó el escritorio hasta situarse detrás de Bell. Retiró su cabello una vez más y acercó la boca a su oreja, exhalando. Cuando el escalofrío terminó de recorrer el cuerpo de la chica, continuó—: Y también sé que harás lo que sea por descubrir quién soy. Quédate a mi lado y quizá te acerques un poquito más a la verdad. Huye y vivirás en la incertidumbre para siempre. Tú eliges. —Tic Tac se alejó de la chica y caminó hasta la puerta del despacho. Abrió la puerta de un tirón, plenamente convencido de que no huiría—. Uno de mis hombres te indicará dónde puedes quedarte. Esa habitación será tuya, pero tengo que advertirte algo y solo lo diré una vez: es el único sitio que puedes considerar seguro aquí. No intentes salir de ahí y saciar tu curiosidad paseándote por mi edificio. Pasará lo que ocurre con el hielo: al principio es inofensivo, pero, si te descuidas, puedes quemarte. No busques respuestas para las que todavía no estás preparada. No va a gustarte lo que descubras. —Hizo una pausa para sonreír al escuchar la silla moverse contra el suelo y, finalmente, añadió—: Buenas noches, Bell. Bienvenida a Lit Hell.
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			Limbo


			Hook se sentía en el limbo. Sentía que estaba a medio camino entre estar vivo y estar muerto, sin saber muy bien cómo era eso posible.


			Llevaba horas sentado en el sofá, observando aquella pizarra llena de teorías con la mente completamente en blanco. Sentía tantas emociones a la vez, que hacía horas que había dejado de intentar dilucidar qué era lo que sentía exactamente. La preocupación se mezclaba con la confusión y la ira, y todas esas emociones estaban bañadas por una más potente: el miedo.


			Hook no había sido nunca de esas personas que sentía miedo fácilmente, pero sí era muy propenso a sentirlo cuando implicaba a aquellos que le importaban. Sintió miedo cuando sus padres murieron, cuando asesinaron a su hermana y a su cuñado y, sobre todo, cuando fue consciente de que su sobrino se quedaba a su cargo. Pero ese miedo había pasado a ser insignificante en comparación con el pánico que llevaba experimentando desde el primer momento en el que Bell entró en su vida.


			Aunque enamorarse nunca había entrado en sus planes, desde el segundo que posó sus ojos en Bell, el amor llegó unido al miedo. Pero era mucho más que eso; era un pánico paralizante ante cualquier cosa relacionada con ella: cada vez que aceleraba de más con la moto; cada vez que se arriesgaba con tal de encontrar la respuesta a algo que le rondaba la cabeza; cada vez que la veía retorcerse por los dolores de cabeza; cada segundo en ese puto barco a la expectativa de la nueva aparición de su sobrino, sin saber si aquella ocasión sería la definitiva y no la volvería a ver; cada vez que un cliente borracho se acercaba a ella más de la cuenta y él no sabía si podría llegar a tiempo… Todas y cada una de las veces que no tenía a Bell a su lado, el pánico hacía acto de presencia y su cabeza no paraba de imaginarse todos los escenarios posibles en los que ella no volvía a su lado. Todos los putos escenarios. Incluso sabiendo que no necesitaba que nadie la protegiese, que eran ellos los que la necesitaban a ella, no podía controlar el pánico que surcaba sus venas como un barco en un mar embravecido, y mucho menos cómo se apoderaba de su mente y de su corazón de esa forma tan aplastante.


			Y eso era lo que llevaba sintiendo desde que había desaparecido, desde el preciso instante en el que había tomado la maldita decisión de ir al bar y comenzar los preparativos de apertura.


			Él había decidido irse, él había decidido abandonarla y él, solo él, había provocado su desaparición.


			Bell llevaba desaparecida exactamente tres horas, doce minutos y seis segundos, y contando. El reloj no paraba de correr, midiendo el tiempo exacto que llevaba sintiendo ese pánico desmedido recorriéndole las venas. Sabía hasta los segundos que llevaba sin conocer su paradero porque había revisado las grabaciones de seguridad del piso más veces de las que podía contar.


			Sus alarmas habían saltado en cuanto Bell no había aparecido por el bar a la hora de siempre. Sabiendo lo fuertes que se habían vuelto los dolores de cabeza en los últimos días, decidió esperar un margen de tiempo y mandó a Smith a ocuparse de la sala principal del bar, cerrando la privada. Ambos enviaron un mensaje de texto a Bell para preguntarle si estaba bien, pero no obtuvieron respuesta. Apenas habían pasado treinta minutos desde la apertura del bar cuando Hook decidió mandarlo todo a la mierda e ir a buscarla. Había esperado encontrársela tumbada en la cama hecha una pequeña bola y con la habitación a oscuras, pero se llevó toda una sorpresa cuando entró al piso revuelto y con la puerta del dormitorio principal abierta de par en par, dejando ver la brillante luz que salía de él, ya que todas las luces estaban encendidas. No tuvo ni que acercarse a la habitación para saber que algo iba mal, y el pánico terminó de dominar cada partícula de su cuerpo cuando se dio cuenta de que no encontraría a Bell en el piso. Había corrido de nuevo al bar y había echado a todo el mundo con ayuda de Smith, para ir al piso a investigar qué cojones había pasado.


			Sin embargo, ninguno de los dos encontró respuesta. Tras revisar las grabaciones de seguridad, supieron la hora exacta a la que Bell había desaparecido porque justo en ese preciso instante todas las cámaras habían perdido señal y solo se veía una imagen oscura y ondeante. Después de unos minutos, volvían a la normalidad y mostraban las imágenes del piso todo revuelto. Y a Hook lo estaba matando lentamente no saber qué había ocurrido.


			La puerta del piso se abrió bruscamente y Smith entró dando pisotones. Cerró la puerta con fuerza y se acercó a su amigo, aunque no se sentó con él. El peliblanco no parecía capaz de estarse quieto. Hook lo miró, pero ni siquiera hizo el esfuerzo de decir nada. El pánico no le dejaba ni siquiera pedirle a su amigo que parase de deambular.


			—Nada. No he encontrado nada —se lamentó Smith mientras se revolvía el pelo ya despeinado.


			El peliblanco había salido escopetado con su coche a dar vueltas por los alrededores en busca de Bell, desesperado por encontrar a su amiga, pero había vuelto con las manos vacías. Hook ya se había imaginado que no la encontraría, pues las alteraciones en las grabaciones evidenciaban que aquello no era un secuestro cualquiera. Había magia de por medio y ambos sabían de quién provenía.


			—No es posible que se haya esfumado así sin más. Alguna pista tenemos que encontrar —añadió el peliblanco, sentándose finalmente al lado de su amigo.


			—Los dos sabemos por qué no vamos a encontrar nada. Y también que es perfectamente posible que se haya esfumado sin más —repuso Hook con la voz cargada de resignación.


			Aunque en su fuero interno había sabido quién estaba implicado desde el momento en que vio las grabaciones, aún tenía cierta esperanza en su corazón que le indicaba que no era así, que algo más había ocurrido, que no tenía nada que ver con lo que él estaba pensando. Pero cada vez era más difícil creerse esa mentira piadosa.


			—Es imposible, Hook. ¿Cómo ha podido entrar? El sistema está configurado para que solo podamos nosotros tres —insistió Smith cruzándose de brazos, empeñado en aferrarse a esa pequeña chispa de esperanza que anidaba en lo más profundo del corazón de Hook.


			—No lo sé, pero no es imposible y lo sabes. Yo también quiero tener esperanza, pero deja de engañarte a ti mismo y asume lo que está pasando y quién está implicado de verdad de una puñetera vez —replicó bruscamente Hook.


			—Aunque ese fuera el caso, sigue sin haber una explicación lógica, joder. Por mucha magia que haya de por medio y por mucho poder que tenga, ¿cómo ha podido tener tanta puntería para cargarse las putas grabaciones en el segundo exacto? Peter puede ser muchas cosas, pero no es tan metódico, nunca lo ha sido.


			Las palabras de Smith sacudieron a Hook con fuerza e, incluso en medio de su desazón, tuvo que admitir que había algo de verdad en lo que decía su amigo. 


			Peter Pan adoraba generar miedo, provocar terror en las personas hasta que no pudieran siquiera moverse, pero jamás había sido capaz de controlar la magia que poseía. Y Hook dudaba mucho que, justo en ese momento, cuando había vuelto de repente y había recuperado su poder, hubiese sido capaz de cambiar ese descontrol. Peter nunca se había esforzado en aprender a controlar su magia, y ser capaz de destruir tan solo un intervalo de tiempo sin eliminar el resto de las grabaciones requería muchísimo control y, sobre todo, mucha destreza. Dos cosas de las que su sobrino carecía.


			—No lo sé, Smith. No lo sé… —concedió Hook con voz cansada.


			El peliblanco lo miró y la preocupación por su amigo se reflejó en su rostro. Relajó sus facciones en un intento por no transmitirle la desesperación que sentía, pero no era tan tonto y Hook lo conocía demasiado bien.


			—No me digas que todo va a salir bien y la vamos a encontrar pronto porque es lo que menos necesito escuchar ahora mismo, por favor —se adelantó antes de que Smith pudiese abrir la boca, apartando la mirada y posándola en la pizarra.


			El peliblanco asintió en respuesta y le puso una mano en la pierna. Le dio un apretón cariñoso y lo miró de forma intensa hasta que su amigo por fin se volvió hacia él.


			—No sé cómo cojones vamos a encontrarla, ni cuándo lo haremos, ni si todo saldrá bien. Pero sí sé que vamos a hacer todo lo posible y eso es algo que necesitas que te diga aunque en este momento creas que no quieres escucharlo —dijo Smith con firmeza.


			—Yo no estaría tan seguro…


			—Como si fueses a dejar esto correr tratándose de ella.


			—No he dicho eso. Pero no sabemos ni por dónde empezar y, ahora mismo, mi cerebro no está colaborando. Estoy acojonado, Smith. Sé que no nos necesita para sobrevivir y que ella sola puede con todo lo que le pongan por delante, pero no saber dónde está me mata. No sé si necesita ayuda, si aún tiene dolor de cabeza, no sé absolutamente nada y en lo único que puedo pensar es que no voy a saberlo en los próximos minutos y eso me está quemando por dentro.


			Smith asintió levemente con la cabeza.


			Hook nunca había sido muy dado a expresar sus sentimientos, pero, en ese momento, lo único en lo que el capitán pirata podía pensar era en que sus emociones lo desbordaban y que era eso precisamente lo que no los ayudaba a encontrar a la chica.


			—Y es normal, Hook. Si a mí me está matando la preocupación y la desesperación, no quiero ni imaginarme cómo tienes que estar tú. Pero, como diría Bell, nos vamos a dar unos segundos para regodearnos en esa negatividad y, después, sudaremos de ella y nos pondremos manos a la obra. Ella nos hubiese dado ya cinco collejas a cada uno si llega a ver lo hundidos en la mierda que estamos. Así que diez segundos. Después, nos ponemos a investigar, que es lo que mejor se nos da. Uno —empezó Smith. Hook lo miró cansado y se cruzó de brazos—. Dos.


			Sabía que su amigo tenía razón, pero también sabía que el pánico era incontrolable y que no habría manera de hacer que desapareciese, por mucho que se quisiera centrar en buscar pistas que lo llevaran hasta su reina.


			—Tres —siguió el peliblanco.


			¿Dónde estaría?


			—Cuatro.


			¿De verdad había sido tan fácil para Peter encontrarla?


			—Cinco.


			¿Qué habían hecho mal? Él ya sabía que era su culpa, pero quizá había algo más que no habían tenido en cuenta y había provocado todo aquello.


			—Seis.


			¿Y si el sistema no era tan infalible como pensaban? ¿Y si habría sido mejor que Bell hubiese usado la magia de las hadas para añadir protección adicional?


			—Siete.


			¿Estaría herida? Seguro que sería más bien al contrario y el mal parado habría sido Peter, pero no podía evitar pensar en si estaría bien.


			—Ocho.


			Algo le decía que ella estaba bien, pero ya no tenía claro que pudiese fiarse de sus instintos.


			—Nueve.


			Las dudas recorrían sus venas como un veneno, quemando todo a su paso. Sentía que el corazón le ardía en llamas de la rabia y la impotencia, que su alma gritaba sintiendo la pérdida de su reina.


			—Diez. Se acabó.


			Hook salió del trance en el que lo habían sumido sus pensamientos y miró a su amigo, que se levantó y comenzó a dar vueltas por el salón, recogiendo las cosas que había tiradas por el suelo y devolviéndolas a su sitio.


			—Primero, vamos a poner un poco de orden aquí. Eres un maniático y sé que hasta que todo esto no esté en su sitio, no vas a ser capaz de ponerte a pensar en nada más. Además, creo que la limpieza te vendrá bien. Vamos —lo animó el peliblanco.


			Hook se levantó y actuó por inercia, haciendo caso a lo que decía su amigo, pero sin saber muy bien cómo su cuerpo era capaz de moverse. Activó un piloto automático interno y ayudó a Smith a ordenar aquel caos en el que estaba sumido el piso. Recogió papeles, devolvió cojines a su sitio, enderezó sillas y barrió cristales rotos. Las acciones tan mecánicas lo ayudaban a poner en orden sus pensamientos, pero el corazón tenía vida propia y la culpabilidad que sentía allí seguía latiendo de forma constante.


			Una vez ordenaron el salón, Smith se acercó al dormitorio para apagar la luz y volvió al salón con el famoso libro procedente de Nunca Jamás en la mano.


			—Estaba tirado en la cama —comentó dejándolo encima del sofá—. Peter no debió de verlo o, al menos, no parece que fuese su objetivo.


			Hook asintió, pero no hizo ningún amago de cogerlo. Sabía que aún había muchas respuestas escondidas entre aquellas páginas, pero no eran su prioridad en ese momento.


			—Bien, por lo poco que sabemos y lo mucho que podemos teorizar, vamos a asumir que efectivamente ha sido Peter quien se ha llevado a Bell o, al menos, quien ha provocado su desaparición, porque no tengo yo muy claro que se la haya «llevado» con lo controlada que tiene su magia la mami en comparación con Peter —dijo Smith, paseando de un lado para otro delante del sofá—. Ahora bien, la gran pregunta: ¿cómo ha podido entrar en el piso? Y, sí, evidentemente la otra gran pregunta es dónde está Bell, pero, para poder llegar a eso, creo que hay que intentar averiguar primero cómo ha entrado ese sociópata, porque si ya lo ha hecho una vez, nada nos garantiza que no vuelva a ocurrir lo mismo cuando traigamos a Bell de vuelta a casa.


			—Algo ha tenido que hacer con su magia —replicó Hook.


			—O no.


			—¿Cómo que «o no»?


			—Recuérdame cómo funciona este sistema que has montado.


			—Antes funcionaba simplemente como un sistema de seguridad normal y detectaba presencias corpóreas. Por eso creímos que las primeras dos veces Peter pudo colarse sin ser detectado usando su forma incorpórea. Luego lo cambié y añadí un sistema de seguridad por calor corporal, añadiendo únicamente los nuestros, de modo que solo nosotros fuésemos capaces de entrar sin activar el sistema de alarma.


			—Que provocaba unas quemaduras superchungas y todo el tema, sí.


			—Eso es. Así que, en teoría, no debería haber habido ninguna posibilidad de que entrase; al menos, no sin quemarse. Tampoco se ve cómo entra en las cámaras, así que no podemos saber realmente si sufrió algún tipo de daño.


			—Pero si hubiese activado el sistema, nos habría llegado algún aviso al móvil, ¿no?


			—Teóricamente, sí.


			—Entonces, podemos asegurar que no activó la alarma. Así que, una de dos, o él mismo desactivó el sistema antes de entrar, ya que siempre está activo incluso si estamos dentro, o lo manipuló con su magia para que no saltase. Si solo hay tres calores corporales registrados, no se me ocurre otra posibilidad.


			Hook reflexionó un momento, su mente trabajando a toda velocidad. No sabía si era posible, pero quizá la conexión iba por otro lado…


			—Espera un momento. ¿Y si el sistema hubiese detectado su calor corporal como uno de los nuestros?


			—Pero eso es imposible, ¿no?


			—En teoría, pero es un sistema desarrollado por los mortales, al final está pensado para ellos y puede fallar, ninguna de las tecnologías que hemos conocido desde que estamos aquí es infalible.


			—¿Crees que puede haber algún fallo en el sistema que lo haya reconocido como a uno de nosotros?


			—Creo que eso es justo lo que ha pasado. Creo que lo ha reconocido como si fuese yo.


			Smith miró a su amigo con la boca entreabierta y se rascó la cabeza, pensativo.


			—En realidad, no sería descabellado. Si lo pensamos con lógica y naturalmente hablando, vuestro calor corporal debe de parecerse de alguna manera. No debería ser así porque cada persona tiene un calor corporal distinto, pero es cierto que vosotros dos tenéis algo que el resto no tiene: una conexión con Nunca Jamás. Además, compartís la misma sangre, así que quizá por eso el sistema no lo ha detectado: lo ha considerado alguien familiar porque vuestra genética tiene mucho en común.


			—Si lo hubiese detectado, el aviso del sistema no hubiese sido silencioso y Bell lo hubiese escuchado estando en el piso. Y quiero creer que nos hubiese avisado de alguna manera —añadió Hook, tras meditar lo que había deducido su amigo.


			—Entonces, asumiendo que así es como ha entrado, tenemos que buscar una manera de modificar el sistema para que no pueda volver a hacerlo. No sabemos si conoce la existencia del libro, pero sí que ese libro solo te responde a ti y que no se activó hasta que tu sangre lo tocó, por lo que no sería desacertado pensar que podría responder también a Peter.


			Hook asintió y se levantó a por su portátil. Volvió al sofá y comenzó a investigar cómo reforzar el sistema de seguridad de nuevo para mantener fuera del piso a su sobrino.


			—También te digo, esto nos plantea otra pregunta: ¿esta vez tenía forma corpórea? Porque si asumimos que entró porque el sistema lo reconoció como si fueses tú y teniendo en cuenta nuestro último encuentro con él en la biblioteca…


			—No estamos seguros de que fuese él.


			—A estas alturas, diría que no hay muchas posibilidades de que nos equivoquemos si lo asumimos —replicó Smith ladeando la cabeza—. Entonces, asumiendo que sí era él en la biblioteca, no parecía ser una sombra. O, al menos, no se movía como una. Su comportamiento se acercaba más al de un ente corpóreo, así que creo que tampoco estaríamos locos si asumimos que, efectivamente, ha dejado de ser una sombra.


			—Lo cual no es nada tranquilizador. No sé qué es peor: un Peter incorpóreo o uno que no lo es.


			—Creo que da igual cuál sea peor, nos va a dar por culo de todos modos.


			Hook reprimió una sonrisa. No consideraba que se mereciese sentir diversión en aquel momento —y tampoco en un futuro cercano—, pero sabía que Smith siempre dejaba caer esas ocurrencias para destensar el ambiente y arrojar algo de luz entre tantas dudas y oscuridad, y en el fondo, no podía agradecérselo más, aunque no tenía pensado decírselo porque, si no, no habría quién lo aguantara. Sin embargo, Smith tenía razón. No importaba qué aspecto tuviese Peter: era peligroso de cualquier forma. El atisbo de sonrisa se borró de la cara de Hook en cuanto lo recordó, porque la verdad era que muchas veces tendía a olvidar de lo que era capaz su sobrino… o su corazón elegía hacerlo para preservar parte del cariño que aún sentía hacia él.


			—Lo que me tiene dudando es que todo apunta a que la mami se fue por voluntad propia, pero eso no me encaja. Al menos, sé que no se iría voluntariamente con Peter Pan, eso desde luego —continuó reflexionando Smith.


			—A menos que la amenazara de alguna manera. Peter sabe muy bien qué tiene que decirle para asustarla.
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